Nuestro Círculo
Año 2  Nº 38                           Semanario de Ajedrez                             26 de abril de 2003
¿CULTURA o QUÉ?
Por María Pérez
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Recién llegada al país, me encontré con la carta de un lector que nos sugiere incorporar a las páginas de Nuestro Círculo una sección dedicada a la cultura. Ello me ha hecho pensar si el ajedrez, por sí mismo, forma parte o no de lo que el Diccionario de la Lengua Española entiende por “cultura” (resultado o efecto de cultivar los conocimientos humanos y de afinarse por medio del ejercicio de las facultades intelectuales del hombre // Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época o grupo social, etc. Sinónimo: civilización).

El tema me recuerda conceptos del constitucionalista y político argentino Carlos  Sánchez Viamonte, que diferenciaba los términos “cultura” y “civilización” diciendo que el primero abarcaba el pensamiento del hombre y su actividad intelectual, mientras que el segundo estaba más ligado a las costumbres y medios que hacen más confortable, desde el punto de vista material, la vida del hombre. La filosofía, la religión y las artes son parte de la cultura, siendo la ciencia y la tecnología propias de la civilización. La diferencia entre ambas podría ejemplificarse por lo que para él significaban las manos del hombre: la izquierda, mano de los anhelos y sueños del hombre; la derecha, mano “práctica”, apta para obtener el sustento, construir el alojamiento y utensilios de la vida diaria. Y comparaba las manos con las ideas políticas: “la izquierda soñadora” preocupada por los problemas de la justicia y libertad para “todos los hombres” enfrentada con “la derecha” ligada a la producción de bienes –útiles o no- para las minorías dueñas del poder. Ello explicaría – a mi juicio- las diferencias que existen entre las guerras de liberación y las guerras de conquista, con el más reciente ejemplo de la invasión de Irak por los petroleros de EEUU con la excusa de abatir a un dictador.

Pero volvamos al tema inicial: ¿el ajedrez forma parte de la cultura de la humanidad, un país, una ciudad o un barrio como Villa del Parque? 

Yo opino que sí, sobretodo cuando el juego-ciencia se practica a gran altura en realizaciones comparables a otras manifestaciones del ingenio y el arte de los seres humanos. 

Es probable que muchos lectores piensen que, por mi condición de mujer “modelo” y ajedrecista de escasa relevancia, no poseo la autoridad suficiente para emitir semejante juicio. Como el lector que nos sugiere que incluyamos en Nuestro Círculo “alguna nota cultural o sugestiva para el pensamiento que exceda el mundo de los peones, alfiles y maderas en general, para que el boletín sea más atractivo y no tan monotemático”, creo tener derecho a expresar mis ideas. 

Algunos consideran el ajedrez como un deporte, otros como un juego-ciencia. De todas maneras, creemos que el ajedrez sirve, como la educación y otras disciplinas del espíritu, para desarrollar las aptitudes intelectuales de las personas, jóvenes o viejos, hombres o simples mujeres como yo y que esas aptitudes, bien aprovechadas, podrían ayudar al Hombre en la lucha por su lliberación.

Refutando una creencia muy generalizada, Lewis Munford decía que “la máquina, el automatismo y la cibernética no comportan el hecho central de la civilización contemporánea”. A su juicio, “el hombre ha sido y sigue siendo su realidad más valiosa y significativa”.

DOS CAMPEONES

Por Ricardo Reti
Dubois, S :  0                Steinitz, W :  1
Londres, 1862               Apertura Italiana 
1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ac4 Ac5 4.0–0 Siguiendo los métodos modernos es más conveniente esperar a enrocar, a fin de reservarse la posibilidad de enroque largo. Es de notar que esta tardanza en el enroque no se encuentra en las partidas anteriores al tiempo de Steinitz, por ejemplo, en Morphy, el cual para facilitar el avance rápido de los peones centrales, debía abrir el juego y es evidente que para colocar a su rey en seguridad debía enrocar cuanto antes.  ... 4...d6 Contrarresta el juego de Steinitz con el de su contrario, en que espera para el enroque, obrando muy cuerdamente. 5.d3 Cf6 6.Ag5 [Las blancas no sospechan lo que provocan con esto. Les hubiera convenido mas desarrollar su alfil en e3 con 6.Ae3 ] 6...h6 7.Ah4 g5 Estas son las consecuencias del anticipo de las blancas y del retardo en el enroque de las negras. En Morphy, el jugador de ataque, no encontraremos tales ataques que hoy nos parecen tan naturales. Un avance así en el flanco, sólo es admisible en cuanto se tiene asegurada completamente la posición en el centro y desde luego cerrado, mientras que Morphy abría siempre en el centro y obraba rápidamente. En el fondo del ataque de esta partida, se ve las ideas precursoras de Steinitz: centro cerrado, seguro, y una presión de peones en el flanco rey. 8.Ag3 h5! 9.h4 [Hubiera resultado una combinación admirable después de 9.Cxg5 h4! 10.Cxf7 hxg3 11.Cxd8 Ag4! 12.Dd2 Cd4 13.Cc3 Cf3+ 14.gxf3 Axf3 y mate en pocas] 9...Ag4 10.c3 [Supongamos que se jugara 10.hxg5 h4 11.Ah2 Ch7 y las negras alcanzan ventaja. Las blancas tratan de contrarrestar el ataque del flanco negro con la apertura del juego en el centro, que indudablemente sólo es posible con el sacrificio de peones.] 10...Dd7 11.d4 exd4 12.e5 dxe5 13.Axe5 Cxe5 14.Cxe5 Df5! Con esta jugada se contrarresta el contrataque blanco en el centro y se refuerza el ataque de las negras. 15.Cxg4 hxg4 16.Ad3 [16.cxd4 Txh4 17.g3 Th3 18.dxc5 Dh7–+] 16...Dd5 17.b4 [Las blancas con 17.b4 pretenden si  ... 17...Ab6 18.c4 Dd7 19.c5 Las negras sacrifican su alfil amenazado, previendo que el ataque contra la columna h sera decisivo. La clave de la combinación está en la jugada 22 de las negras, pues Steinitz, a pesar de la pérdida de una pieza, cambia las damas para quitar la casilla de huida f2 al rey blanco.] 17...0–0–0 18.c4 Relativamente es lo mejor. Las blancas quieren quitar a la dama negra, el dominio de la casilla f5, o el de la gran diagonal. En este último caso las blancas tenían la posibilidad de poder jugar g2-g3. En el transcurso de la partida ya veremos la importancia de la casilla f5.... 18...Dc6 19.bxc5 Txh4 [Después de 19...Txh4, las negras amenazan 20.-- Tdh8 21.f3 g3 22.Af5+ De6! y mate en pocas.] 20.f3 Tdh8 21.fxg4 De8 [Naturalmente 21...Cxg4 hubiera sido un error por la continuación 22.Af5+] 22.De1 # [Si 22.Te1 seguiría ... 22...Th1+ 23.Rf2 Dxe1+ 24.Dxe1 Cxg4+ 25.Re2 Te8+ , etc.] 22...De3+! 23.Dxe3 dxe3 24.g3 Th1+ 25.Rg2 T8h2+ 26.Rf3 Txf1+ 27.Axf1 Tf2+ 28.Rxe3 Txf1 Por la trabazón de las piezas blancas en su situación, este final les es insostenible. Después de pocas jugadas ganaron las negras. 29.a4 Rd7 30.Rd3 Cxg4 31.Rc3 Ce3 32.Ta2 Txb1 33.Td2+ Rc6 34.Te2 Tc1+ 35.Rd2 Tc2+ 36.Rxe3 Txe2+ 37.Rxe2 f5 38.Re3 Rxc5 39.Rd3
 f4  0–1

Blackburne, J: 0                Lasker, E: 1 
Londres, 1892
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La siguiente partida nos ofrece nuevamente la lucha. de dos alfiles contra alfil y caballo. Recomendamos al lector, que juegue una vez más las partidas de Steinitz que pertenecen a este tema. Vemos el mismo avance de peones, que por una parte molestan los caballos blancos y, por otra, forman una barrera contra el alfil blanco. Vemos también que en aquel entonces el joven Lasker ya dominaba las teorías de Steinitz, pero sobre este particular viene algo nuevo. El mismo avance de peones que produce la cohibición de las piezas blancas, introduce un ataque al mismo tiempo contra el rey blanco, de modo que la ruptura triunfante no conduce, como en las partidas de Steinitz, a una posición de final ganada, sino a una triunfante combinación de ataque contra el rey blanco  [Gambito del Centro] 1.e4 e5 2.d4 Como ya hemos dicho, el plan de abrir el juego con d4 parece ser el intento afortunado de conservar la ventaja de salida en la apertura de peón de rey (1. e4, e5). Pero no procede jugar tan rápidamente d4, sin preparación alguna. Hemos visto ya que la mejor preparación consiste en el ataque al peón "e5", o sea la partida española, para inducir a las negras a la jugada defensiva ... d6. Sólo entonces podrá hacerse con gran fuerza d4. Aquí sin embargo (en la jugada del texto) las negras, después de cambiar peones en "d4", pueden tomar la iniciativa mediante el ataque a "e4", consiguiendo más fácilmente ..d5 y con ello al menos igualar el juego.  ... 2...exd4 3.Dxd4 [Después de 3.Dxd4 d6 , las blancas hubieran conseguido la tan discutida ventaja de la posición del peón "e4", contra "d6", Pero las negras van sin dificultad alguna a la liberadora jugada ...d5.] 3...Cc6 4.De3 La mejor casilla, porque es la mejor manera de dificultar la jugada ...d5.  ... 4...g6 [La continuación mas sencilla sería la consecuente preparación de ...d5 con 4...Cf6 5.Cc3 Ab4 6.-- 0–0 7.-- Te8 ; por lo cual las blancas ya no podrán impedir ...d5. Pero la continuación que ha escogido Lasker, corresponde a su juego, poco claro y particularmente menos comprensible para su contrario, y sin embargo bastante buena. Las negras en su desarrollo dan la gran diagonal a su alfil, que queda libre después del cambio de e5xd4. Las negras, al desarrollar su alfil por el flanco, pierden tiempo, y las blancas podrían jugar para impedir la jugada ...d5, pero deben calcular que sus oponentes, después de unas jugadas de preparación, podrían jugar ... f 5. En una palabra, la tarea de blancas es ahora oscura y difícil, mientras que con el juego enérgico descripto anteriormente, hubiera sido mas fácil, porque el plan de negras se habría manifestado con mayor claridad. Este modo de colocar a su adversario ante difíciles problemas, es una de las más características cualidades del estilo psicológico de Lasker.] 5.Ad2 [Probablemente, Blackburne no jugó 5.Cc3 porque temía  ... 5...Cb4] 5...Ag7 6.Cc3 Cf6 7.0–0–0 Ahora las blancas ya no pueden impedir la jugada ... d5 después de ...Re8; y por esto preparan contra ...d5 una combinación de ataque.  ... 7...0–0 8.f3 La defensa del peón "e4" es necesaria para la continuación como en seguida veremos.  ... 8...d5 Es probable que Lasker haya visto de antemano el plan de Blackburne, pero también ha hallado el punto débil del mismo. 9.Dc5 dxe4 10.Ag5 De8 Esto es obligado. Hasta aquí, el plan de ataque de Blackburne es bastante bonito. 11.Axf6 Axf6 12.Cxe4 Ag7 13.Ab5 El plan que se ha trazado Blackburne, lo ha calculado con la convicción de tener un bonito juego libre, pero ha omitido que las negras, con su jugada siguiente pueden cambiar damas (obligado) y quedarse con la ventaja de los dos alfiles.  ... 13...De5 14.Dxe5 Cxe5 15.Ce2 a6 Las negras realizan las típicas jugadas de peones que cohiben caballo y alfil. Obsérvese que las blancas tienen su peón "f" en la casilla "f3", que es del mismo color del alfil, y en consecuencia, la casilla "e3" se muestra débil. 16.Ad3 f5 Quita al caballo la casilla más adelantada y defendida por un peón (e4), y completa la cadena de peones h7-g6-f5 que forma un dique contra el alfil blanco, el cual resulta ahora completamente ineficaz. 17.C4c3 Ae6 18.Rb1 Tad8 19.Cf4 Af7 20.Ae2 Cc6 Sistemáticamente, las negras van penetrando en las débiles casillas negras de la posición blanca. Hasta ahora el caballo estaba fuerte en "e4". Pronto veremos ocupada la casilla d4, y la decisión la traerá la ocupación de "e3". Nuevamente se puede contemplar lo complicado del estilo de Lasker, que lo reúne todo, el típico aprovechamiento de los dos alfiles, la típica explotación de la mala situación del alfil blanco y finalmente el ataque directo contra el rey. 21.Txd8 Txd8 22.Td1 Te8! Para la explotación de la ventaja de dos alfiles, y en lo general para la explotación de una ventaja duradera que exige obrar decisivamente mediante ruptura o ataque de peones en un flanco, es bueno conservar a lo menos una torre evitando cambiar las dos. La torre colocada detrás de los peones avanzados, a veces facilita la ruptura que decide la partida. 23.Af1 Las negras amenazan ganar una pieza con ...BXc3 y ...g5.  ... 23...b5 Continua la marcha del peon para estrechar caballo y alfil, y la preparacion del ataque contra el rey. [Después de 23...b5 parece que las blancas amenazaban ganar terreno con 24.Cfd5 pero la negras con  ... 24...b4 25.Ce2 Axd5 26.Txd5 Cd4 27.Cc1 Te1 ; llegaban a una ventajosa posición.] 24.Cd3 Ad4 Las negras reagrupan sus piezas. El alfil será conducido a "b6", cubriendo las casillas negras del flanco de dama negro, las cuales serian débiles después que los peones hayan pasado a campo blanco. Por lo pronto se impide Nc5. En la misma forma, el alfil da sitio al rey para llegar a "f6" por "g7". Ya sabemos por las partidas de Steinitz que una ventaja que tienen los dos alfiles, es que acompañan y protegen al rey, permitiéndole acercarse al centro del tablero ya antes del extremo final. Si el punto "e5" está defendido por el rey, las negras pueden alejar su caballo de "c6" sin miedo, para acercarlo a la débil casilla "e3", de las blancas, pasando por "e7" y "d5". 25.Ce2 Ab6 26.b3 Es comprensible el anhelo de las blancas de conseguir más terreno.  ... 26...Rg7 27.c3 Rf6 28.Rc2 Ce7 29.Cec1 Cd5 30.Rb2 # Ahora la ruptura no se hace en forma sistemática como vemos en las partidas de Steinitz, sino con el sacrificio de un peón, que es el que introduce una combinación posible por la desgraciada colocación de las piezas blancas. Esta posibilidad no es debida a una casualidad, pues la desmantelada situación de las blancas es precisamente la explicación de cómo Lasker sacó partido de sus dos alfiles, inspirado en Steinitz. 30...b4! 31.Cxb4 [Si 31.cxb4 seguia  ... 31...Ad4+ 32.Ra3 Ce3 etc.] 31...Ce3 32.Te1 Cc4+ 33.Axc4 Txe1 34.Axa6 Tg1 35.g3 Tg2+ 36.Ra3 Txh2 Tan lejos debió Lasker de calcular su combinación que el final esta ganado sin dificultades. 37.Ce2 Tg2 38.Cc2 g5 39.Ad3 h5 40.Rb4 Af2 41.a4 c5+ 42.Rb5 Axb3 43.a5 c4 44.Axc4 Axc2 45.a6 Ad1 46.Cd4 Axd4 47.cxd4 Axf3 48.d5 Ae2 49.Axe2 Txe2 50.a7 Ta2 0-1
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El rincón del aguafiestas
( 4 )
Por Leonardo Lipiniks Hasenfuss

Partida Capablanca – Raubitschek

(New York 1906)
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Juegan las blancas…
Como de costumbre, empezamos por el “comentario del autor". Es imposible desviar la dama de la defensa de la casilla a7; la misma dispone de tres casillas  en la "diagonal de la vida", pero si la segunda torre blanca pudiese llegar a a5, las negras no podrían evitar el mate" Ahora interrumpimos un rato para que Vds puedan analizar la posición y llegar a la  variante que decide. ¿…..………….……..?
Bien, habiendo resuelto el problema, continuamos con los comentarios  del maestro Neistadt: "La maniobra forzada l Tf1!,Dd4 2 Tf5 alcanza el objetivo. Al colocarse en la columna f la torre evita cualquier jaque(yo diría "cualquier jaque útil" porque existe el jaque "inútil" en d6).".No hay defensa contra la mortal amenaza 3 Ta7+ Da7 y Ta5".

Realmente una fiesta y, antes de que la vida me llevara a aguar fiestas, me maravilló este remate tan limpiamente ejecutado por el muy grande Capablanca aún antes de ser campeón mundial. Pero ahora me extrañó que el comentarista dijera que "dispone de tres casillas en la "diagonal de la vida"" cuando yo podía contar 5 casillas para salir de la amenaza de la torre. Siendo la posición tan grave como para que sea" inevitable" un mate en tres tras Dxa7+, por qué  no intentar 1...Db6!? que lo evita de raíz obligando a 2.Tb6, TxT y la dama tiene que retroceder a, por ejemplo, Dc4 y entonces puedo todavía divertirme un buen rato tratando de empujar el peón de b4 y, si me dejan también, los de las columnas d y e. Cualquiera de Vds., colegas, en apuro de tiempo  y viendo la combinación buscada por el blanco seguramente, habría optado por la misma jugada Db3, aún como recurso de ahogado. 
Pero si el apurado por tiempo fuera el blanco, Db3 podía hasta llegar a ser ganadora. En el peor de los casos, ¿qué es mejor: aceptar el mate  o entrar en un final inferior? Para mí sería la segunda alternativa, pues por lo menos me divierto un rato más…
AGRADECIMIENTO
José Taschetta, Presidente del Círculo de Ajedrez de Villa del Parque, agradece al Arquitecto Ricardo Oliva, el haber facilitado el NUEVO JUEGO DE AJEDREZ J. BARON, modelo PAMPA, producido en sus talleres.

[image: image5.png]



El mismo fue utilizado por el M. I. Alberto Foguelman en sus partidas del Torneo Abierto Otoño 2003, en el que resultó vencedor e invicto según anunciamos en el número anterior de Nuestro Círculo. 
LAS “MADERITAS”
Por Roberto Pagura

Hay quienes, con una intención u otra, hablan del  “juego de las maderitas” para  referirse al ajedrez, quizá para restarle importancia al juego que tradicionalmente se practica con piezas de madera. 

Pero no vamos a ocuparnos ahora de defender al ajedrez de sus detractores. Sólo queremos informar que el tradicional y bello modelo de piezas “Staunton” –posiblemente el más valorado por los ajedrecistas- debe su nombre al ajedrecista y campeón inglés que lo creó a mediados del siglo XIX con el propósito de normalizar el formato de los juegos que se utilizaban en los torneos de esa época. 
A través del tiempo, las piezas de ajedrez fueron cambiando de material y forma. Las hubo de piedra tallada,  marfil, madera, cristal, cerámica y material plástico. Sus formas también, desde las que representaron a personajes de la época –como el Rey con la figura de Napoleón- los elefantes de las piezas hindúes hasta las de gauchos, que se exhiben en las casas de recuerdos para turistas. 
[image: image6.jpg]



La foto, que muestra piezas del siglo XVIII, fue extraída del hermoso libro  “THE WORLD OF CHESS” de Saidy and Lessing. 
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